




Capítulo IV 
El día del Sagrado Corazón: la hora del adiós  9 

¡Tengo que irme, déjenme ir!  11 
 





Corrí ante el Santísimo y me puse a llorar preguntándole al Señor por qué se lo había llevado en 
un momento en el que él no estaba preparado, pues era e



CAPÍTULO II 
 

CONVERSIÓN, DULCE OBSEQUIO DE DIOS 













Arzobispo para que me orientara sobre estas cosas, pues en mi país no se acostumbrbrbre













El Señor abrazó a la joven y la besó en la mejilla. Luego se dio la vuelta, abrazó al sacerdote y 
también lo besó en la 






